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Arde Palestina

A fines del verano del alio pasado de 1.999, en la ciudad egipcia de Sharm
el-Sbeij, se reanudaban las negociaciones entre palestinos e israelíes, en lo que
parecía vislumbra¡se como la recta final para un acuerdo ¿definitivo? sobre la
entidad y eslatuto de un futuro Estado Palesüno. Un alio después la negociación
palestino-israelí se volvía a reemprender en Sharm el-Sheij, con delegaciones en-
cabezadas al máximo nivel por el nuevo primer ministro laborista de Israel Ehud.
Barak y el presidente de la Autoridad Palestina Yasir A¡afat, pero en la agenda de
ambos mandata¡ios no figuraba la conclusión de un acuerdo de paz, sino frenar el
estalüdo de una nueva Intifada, para los propósitos de Barak, y presionar a Israel
para que éste haga algunas concesiones al movimiento de liberación nacional
palestino, en las intenciones de Arafat.

Efectivamente, la coyuntura política en Medio oriente se vió completa-
mente agitada cuando a fines de Septiembre del año en curso, un nuevo y poderoso
levantamiento popular de las masas oprimidas palesdnas ponía en jaque a las
fuerzas de ocupación sionistas en Gaza y cisjordania. Esta vez, no se trataba cte
las típicas algaradas o enfrentamientos que periódicamente ocurren en los deno-
minados Territorios ocupados. se trata de una rebelión popular a gran escala, que
ha logrado sostenerse en el tiempo a lo largo ya de un mes y medio. Así, la prensa
occidental informaba casi un mes después de los primeros choques con víctimas
mortales, del recrudecimiento de los enfrentamientos: 11 palestinos muertos y 300
heridos el (21110/00), orros cinco muerros al día siguiente, elevándose el cómputo
de muertos a 128 (sólo ocho no palesünos) el (24110100). junro con más de 3.000
heridos. En el momento de escribir esto, a primeros de noviembre, el balance de la
represión del ejército israelí sobrepasa los más de 160 víctimas mortales palestinas.

Los enfrentamientos ocurridos en esta nueva Intifada tienen ca¡acterísticas
peculiares a anteriores levantamientos palestinos: primero habría que destacar su
intensidad; si en la primera y genuina Intifada las masas palestinas, aun sufriendo
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- BP funoco, un 175%. más, tr.rsta l.j

Las entrañas de
la superpotencia imperialista:

El secreto de los negocios

El jefe de la Reserva Federal (banco
c€ntral) norteamericana, A. Greenspan,
confirma lo que ya explicábamos en el
número 20 (páe. 13) de l^a Forja: "ta
falta de rigidez laboral es el secreto del
milagro [económico] estadounidense"
[31/8/00]. Es decir: la facili<lacl para
despedir trabajadores, para contratar-
los según antojo de los empresarios,
para pagarles salarios miserables, para
imponerles riÍnos de trabajo infema-
les, para prolongarles la jomada, etc.
Los americanos trabajan 163 horas más
a.l año que en 1970.
Human Rights Watch denuncia que
cada año "miles de trabajarlores en
EE.W. son despedidos <le sus empleos
o sufren otro tipo de represalias por
intenlar crea¡ sindicatos". El gobienro
consiente la violación dc dcrechos la-
borales al im¡xrncr sanciones ridícula-s.
t3l9/001 El tiem¡xr librc dc tos lrabaja-
dores estadounidcnscs sc ha rcducirlo

un 20Vo, en los últimos 20 años. Tra-
bajan un 307o más que los de la Unión
Europea Il7l9l00l.
EI hambre ha aumentado un 5Mo des-
de 1985 y afecra a 12 millones de ni-
ños. 43 millones de ciudadanos care-
cen de asistencia médica. El l5%o de
la población es analfabeta. Hay 34,5
millones de pobres y más de 80.000
personas sin techo.
Cada año entran en los Estados Uni-
dos de América 800.000 inmigrantes
legales y entre 300.000 y 1 millón de
ilegales [8/10/m]. Según Guillermo de
la Dehesa, el 50Vo de los emplea<los
de las industrias de alta tecnología nor-
teamericanas de Silicon Valley provie-
ne de la lndia o de China l9l7l00].
Ade¡nás. el gobierno federal ha auto-
rizado la inmigración de 600.000 e¡n-
pleados informáricos pzra los 3 próxi-
mos ¿ulos [5/10/001. La división enr¡e
lcgales c ilegalcs es un factor quc con-
uibuyc a clcvar los be ncficios y a con-
trarrcsuu la c¿úda dc la t¿rsa dc qan¿m-
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